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tativo D octor M usante quien nos dijo que la curación del caballo 
habia sido com pleta.
H IP O P IO N
E n  clínica externa se nos presentó el dia 4 de M ayo, un caballo 
atacado de oftalm ia aguda, perteneciente á la  com pañia de los 
tram w ays de L a  Plata. U n  depósito de pus se habia tormado en la 
cám ara anterior del ojo derecho. Tuvim os la ocasión de enseñar 
prácticam ente á nuestros alumnos, los sintomas que diferencian el 
hipopion dé la oftalm ía periódica.
L a  oftalm ía periódica se caracteriza por la form ación de una se­
creción de un color amarillo en la cám ara anterior del ojo. E sta  
secreción se presenta bajo forma de segm ento con concavidad superior, 
lo que la distingue de la acum ulación de pus en la cám ara anterior 
del ojo que se llam a hipopion, la  cual, tiene un n ivel horizontal. S i 
se baja la cabeza esté pus se m ueve en todo sentido y  se coloca 
delante de la niña ocultándola, lo que no sucede con la secreción que 
caracteriza la oftalm ía periódica.
A V E S  DE C O R R A L
C ria artificia l
( C 0  N C L  U S I  Ó N )
Por el Ingeniero Agronómo A . Devaux
I I
L a  duración de la incubación en las incubadoras es de 19 á 20 
diás, un poco mas corta, como se vé, que la incubación natural que 
con clu ye á los 21 días* E l desarrollo embrionario es pues senci- 
blem ente mas rápido en la  incubación artificial; y  es debido, á la 
tem peratura un poco mas élevada en las incubadoras que debajo de 
la gallina, (próxim am ente °i c.) Term inado el nacimiento, se retira 
á los pollitos de la  incubadora y  se les coloca en una caja en 
paraje caliente para que se acaben de secar. L os mas robustos son, 
casi siempre, los que prim ero salen de la cáscara, y  los últimos, 
los m enos vigorosos.
S e  puede, sin inconveniente, y  hasta es recom endable, dejarlos 
en ayun a 24 horas después del nacimiento.
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U n a vez bien secos, se los pone en la madre-criadora, en don­
de deberán pasar su primera edad. E s sim plem ente una gran caja 
cubierta de vidrio m ontada sobre m editas pera facilitar el cambio 
de lugar. U na caldera colocada en una parte de la criadora con­
tiene agua que se mantiene en una tem peratura suave por medio 
de ladrillos de carbón incandescente.
E l fondo de la caldera elevado diez centím etros sobre el piso, 
está forrado de una franela gruesa; y  es en el espacio libre entre 
el piso y  la caldera que viene á abrigarse la pequeña familia. D uran ­
te los primeros días, no se les dá mas que m iga de pan, y  como 
bebida, con ¡preferencia, leche.
Y a  fortalecidos, se em pieza á distribuirles pastas compuestas de 
harina de cebada, afrecho mojado, etc. Los pollos raquíticos ó ané­
micos mejorarán m ezclándoles un poco de vino en la  pasta. La 
harina de huesos, dará también buenos resultados.
T an  pronto com o el tiempo lo permita, la criadora se sacará al 
aire libre, entrándola en caso de lluvia ó frió m uy riguroso. L a  
humedad, sobre todo, es funesta para los pollitos.
A l  cabo de ocho dias, se puede dejarlos correr sobre el césped 
en un lu gar cercado que se les reserva; allí encuentran la cantidad 
de insectos que constituyen, con la yerb a tierna, un alimento poco 
costoso y  m uy higiénico.
En cuanto al aseo, se debe tener el m ayor cuidado en la cria 
artificial; una de las primeras condiciones del éxito, reside en una 
rigurosa higiene.
Los excrem entos deben sacarse de la criadora con mucha fre­
cuencia. Los com ederos en que se ponen las pastas y  los bebede­
ros, deben ser objeto diariamente, de la mas escrupulosa limpieza.
L a  desinfección de la criadora, de cuando en cuando, es una sá- 
bia m edida preventiva contra las enferm edades contagiosas, que 
diezman á menudo las aves dom ésticas, (especialm ente la difteria).
Las fum igaciones sulfurosas y  los lavajes con soluciones antisép­
ticas (al sublimado, ácido fénico, cresil, etc.) aseguran una desin­
fección enérgica.
No entrarem os en mas detalles sobre la cria artificial. E s de 
absoluta necesidad una constante vigilancia, sobre todo durante el 
primer mes, y  el menor descuido produciria un fracaso.
E n lo que toca á la alim entación, agregarem os aún, que toda 
explotación, ofrece recursos varios que las aves utilizan ventajosa­
mente.
'E l  régim en variará tam bién según que se ten ga en vista el en­
gorde ó la producción de aves destinadas á la postura. E n  este 
último caso, se debe adoptar un régim en existente en que predom i­
nan los granos.
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H arem os tambion notar que los productos de la incubación y  cria 
artificiales son generalm ente de un tem peram ento m as linfático que 
los obtenidos con las gallinas cluecas; por esta razón son de un 
engorde mas fácil y  mas rápido.
LA PERONÓSPORA
POR EL INGENIERO AGRÓNOMO L. SAVASTANO
E s m enester que cada viticultor se prepare á com batir la pero 
nóspora. E l año pasado ha sido en nuestras regiones vitícolas mas ó 
menos desastroso para la vid.
EL OIDIO Y L A  P E R O N Ó S P O R A
N uestros viticultores se han encaprichado en asem ejar la  pero- 
nóspora á la vieja  enferm edad del odio (vulgarm ente llam ada crip- 
tó gam a de la vid).
T a l error es g rave  por sus peijudiciales consecuencias; esto es: p ér­
dida de producto, deterioram iento de la  v id  y  m ayores gastos. B u s ­
quem os de aclarar tal equivocación.
L a  enferm edad del oidio es causada por un hongo casi in v is ib le : 
se desarrolla á modo de telaraña en la  faz superior de la hoja; los 
hilos se arrastran sobre la hoja, y  de trecho en trecho emiten com o 
pequeñas raicillas que se internan en el tejido de la hoja para a b ­
sorber el jugo. Es, pues, un parásito que v iv e  exteriorm en te. P ara  
nuestra felicidad, el azufre destruye todos esos hilos del hongo: son 
suficientes dos horas de sol para que las hojas queden libres.
L a  perosnópora se desarrolla de otra manera.
L os gérm enes de este parásito transportados por el viento caen por 
todas partes, pero alguno de estos precisam ente sobre la parte superior 
de las hojas de las vides. E stas sim ientes (esporas) germinan; y  así 
com o vem os internarse en la tierra la raíz de un poroto, así todo el 
parásito se introduce en el tejido de la hoja, se adapta y  se desarrolla, 
extrayen d o los alimentos. Y  cuando se ha desarrollado bien, debiendo 
producir sus gérm enes, emite un conjunto de filam entos blancos, los 
cuales aparecen en la faz inferior de la hoja; estos hilos llevan  en la  
punta las esporas: se ven  entonces aquellos copetitos blancos, d e sg ra ­
ciadam ente, m uy conocidos.
A l  reves del oidio, vive la peronóspora dentro del tejido de la hoja.
P or eso se hace mas difícil la extirpación.
